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Sobre el libro

Samantha y Jake esperan un hijo pero su felicidad dura poco. Esca ha sobrevivido, y está decidido a desafiar a Jake por el dominio de los Inmortales. Peor aún, reclama a Samantha como suya y reúne a sus seguidores para la ba-talla definitiva, una que amenaza con sacudir el mundo entero. La muerte y la destrucción arrasan el Bosque Eter-no, dejando atrás únicamente recuerdos de paz y alegría. Mientras Samantha enfrenta el final de todo lo que ama, descubre que su mayor lucha no es contra Esca… sino por el hombre al que ama. En esta sobrecogedora conclusión de la trilogía, Samantha deberá arriesgarlo todo para salvar a Jake y averiguar si el amor puede realmente vencer al destino.
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Para mi abuelo,

que le contaba a su pequeña nieta historias maravillosas,

pero que, por desgracia, nunca las puso por escrito.

Me habría gustado contarte una historia más de las mías…


Fricción ardiente, chispas que estallan

Las llamas crepitan cerca del cenit

La luz ahuyenta la sombra, al canalla

Y la noche retrocede por un instante

La gran meta siempre fija en la mirada

Empuja el ardor por senderos de madera

Hacia su propio final — y, poco a poco,

Al encuentro de la noche que regresa

El ocaso de la vida alcanzado con dignidad

Con una mirada amorosa hacia atrás

Exhala al corazón, suave y sutil,

Su fuego — como por arte de magia

A pesar de la envoltura consumida

Presta poca atención al final

Sigue viviendo — en otra forma y otra plenitud

Hasta esa única, definitiva iluminación

Stefan Maune, 2015
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1. El regreso

Al final de la llanura distinguí la extensión infinita del Bosque Eterno. Me moría de ganas por adentrarme en él. Incluso desde la distancia ejercía sobre todos un hechizo muy especial. No solo ofrecía un hogar al clan McAlaster, sino también a las más diversas especies de animales y plantas que únicamente podían encontrarse en aquel lugar incomparable. Era un bosque que sin duda alguna albergaba innumerables secretos de los que ni siquiera sospechábamos.

Llevábamos ya seis días viajando y todos estábamos exhaustos, pues apenas habíamos hecho pausas breves. Nuestra carga era demasiado importante y no debía perderse bajo ninguna circunstancia. El gran líder del clan, Dougal McGavyn, permanecía sentado en silencio dentro de su jaula de hierro, en la que sería llevado directamente ante el tribunal. Dos caballos tiraban del carro, rodeado de gruesos barrotes como una celda, mientras Dougal observaba el entorno con atención. Seguramente esperaba, en cualquier momento, un intento de liberación por parte de sus aliados.

Sabíamos que solo era cuestión de tiempo hasta que sus seguidores se reorganizaran. Por eso era fundamental ocultar a Dougal lo antes posible en un lugar seguro. Silas y Jake querían mantenerlo en la cueva subterránea bajo el templo hasta el inicio del juicio. Allí permanecería oculto, sin que su séquito tuviera oportunidad alguna de liberarlo.

Sin embargo, todavía no habíamos alcanzado nuestro destino. Una y otra vez me giraba, preparada para ser atacada en cualquier momento. A causa de sus atroces crímenes, Dougal McGavyn no podía albergar la menor esperanza de ser absuelto. Demasiados humanos e inmortales habían perdido la vida por su desmedida ambición de poder. Sabíamos que no serían pocos los que exigirían su liberación, pues para algunos sus leyes habían resultado beneficiosas. Tal vez también le temían. Si simplemente lo hubiéramos ejecutado, la venganza de su clan habría sido inevitable. Un juicio público tenía la ventaja de que todos tendrían que aceptar el veredicto, fuera cual fuera. Era la única manera de poner fin a la guerra.

Observé pensativa al hombre que era mi abuelo. Su cabello rubio caía ondulado sobre sus hombros. Enmarcaba su rostro impecable, que ocultaba tras una barba espesa. Me sorprendí imaginando cómo habría sido mi infancia si no hubiera prohibido la relación de su hijo con mi madre. Ese inmortal era responsable de que nunca hubiera conocido a mi padre, de que durante veinte años de mi vida humana hubiera tenido que esconderme de los buscadores inmortales.

Ignoré la expresión de arrepentimiento en sus ojos cuando nuestras miradas se cruzaban. Seguramente solo pretendía despertar mi compasión. Pero aún recordaba demasiado bien el odio con el que, en aquel entonces, me había hundido la espada en el vientre en pleno campo de batalla. Ese hombre no merecía mi piedad. No lo veía en absoluto como a mi abuelo —mi carne y mi sangre—. Era un tirano cuya dominación despiadada había precipitado a su propio pueblo al abismo. Y esperaba que recibiera su justo castigo. Por eso me aparté de él de forma ostensible y le di la espalda con frialdad.

Grimmt había abandonado nuestro grupo el día anterior junto con Sally, Matt, sus familias, así como la tía Maggi y el tío James. Quería reunirse de nuevo con su familia, y Jake opinaba que, por el momento, nuestros amigos estarían mejor protegidos en el escondite de Grimmt. En cuanto terminara el juicio de Dougal, los llevaríamos al valle de la montaña para celebrar con ellos el reconocimiento público de nuestro vínculo de almas.

Me preocupaba mucho Sally. Durante la batalla se había mantenido escondida junto a Matt. También habíamos dejado allí a mi tía y a mi tío. Al igual que muchos otros, en su estado debilitado les habría sido imposible participar en los combates. Desde que los reincorporamos a nuestro grupo y le conté a Sally, entre lágrimas, la muerte de Conner, había permanecido en silencio. Lloraba a su hermano aislándose por completo. Me daba miedo no haber logrado llegar hasta ella. Para mí, Conner también había sido como un hermano, y no pasaría un solo día sin que lo echara de menos. Sin embargo, ni siquiera Matt obtenía respuesta cuando le hablaba. Para él, aquella situación debía de ser aún más insoportable de lo que ya lo era para mí. Había dejado a mi mejor amiga al cuidado de Grimmt con un profundo sentimiento de culpa. Me habría gustado mucho más mantener a Sally a mi lado, porque en ese momento necesitaba más que nadie mi apoyo. Pero el juicio, sin duda, no transcurriría sin incidentes. Solo el hecho de que numerosos aliados de Dougal fueran a presentarse me llevó a mantener a mi mejor amiga alejada de nosotros durante un tiempo. Tal vez, cuando nos reuniéramos pronto, habría superado el primer impacto de la pérdida de Conner. Sally necesitaba reencontrarse consigo misma, sobre todo ahora que esperaba un hijo.

Las personas que habían luchado a nuestro lado ya habían regresado a sus aldeas. Al igual que nosotros, aguardaban con esperanza la sentencia de muerte de Dougal. Los dos líderes de clan, Torres y Cloud, en cambio, nos acompañaban con su séquito. Permanecerían en el valle de la montaña durante todo el proceso para demostrar su alianza con el clan McAlaster. Además, se habían ofrecido a garantizar el orden y la seguridad durante el juicio.

Me tranquilizaba saber que estaban con nosotros. Observé a Silas, que ya era capaz de mantenerse solo sobre su caballo, aunque su debilidad aún resultaba evidente. La armadura de hierro que sostenía su cuello parecía un cuerpo extraño. ¿Llegaría algún día a vivir de nuevo sin esa carga opresiva?

—Este pájaro me va a volver loco —gruñó Ryan a mi lado. Alzó la vista al cielo, donde el ave rapaz llevaba días describiendo círculos sobre nosotros—. Tal vez deberíamos meter al halcón en la jaula junto a su amo.

—Simplemente no sabe qué hacer… ni a dónde pertenece ahora —respondí.

Ryan sonrió de lado. —Hablas como si te preocupara el pájaro.

Me encogí de hombros. —Seguro que no eligió a Dougal por voluntad propia.

—Oh, claro que sí. Con los halcones del clan McGavyn ocurre algo parecido a lo que pasa con nuestros caballos salvajes. Nacen en cautiverio, pero solo confían en una sola persona.

Eso me sorprendió. —Pensé que solo quienes ocupan un alto rango poseen un halcón así.

Ryan asintió. —Estos halcones son muy raros. Si Dougal no hubiera disfrutado de su cría, su especie ya se habría extinguido hace tiempo. Solo quien, a sus ojos, se ha ganado un ave así puede entrar en el aviario.

—¿Eso significa que los pájaros siguen encerrados allí? Morirán si nadie los cuida.

—Jake los liberó antes de que partiéramos. Aunque es dudoso que puedan sobrevivir solos en la naturaleza.

Observé al halcón que volaba sobre nosotros y deseé que su especie estuviera a la altura de esa nueva libertad. Justo cuando entrábamos en el Bosque Eterno, se posó en una rama rodeada de flores en plena floración. Permanecía allí, tranquilo, mientras el viento jugaba con su plumaje blanco, que se oscurecía en las puntas de las alas. Nos daba la espalda y giraba el cuello para evaluarnos con sus ojos inteligentes.

Por fin estábamos en casa. Durante todo el camino había pensado cómo y cuándo contarle a Jake lo de mi embarazo. Era importante para mí estar a solas con él en ese momento tan significativo. Con una sonrisa, posé la mano sobre mi vientre aún plano, donde una pequeña llama reaccionó al instante a mi contacto.

Sonreí sin poder evitarlo. Era una sensación inmensa llevar al hijo de Jake bajo el corazón. Jake era uno de los tres últimos inmortales que habían nacido, y eso había ocurrido hacía ya casi cincuenta años. Era todo un acontecimiento que, después de tanto tiempo, un niño inmortal volviera a ver la luz del mundo. Incluso cuando aún era humana, no había deseado nada con más fuerza que formar una familia con Jake. Entonces me había aferrado a la idea de poder dejarle una parte de mí tras mi muerte: nuestro hijo. Pero ahora yo misma era inmortal y podía compartir esa dicha con Jake.

Daría a luz antes que Sally. Los inmortales traían a sus bebés al mundo tras solo cinco meses de embarazo, y los recién nacidos ya eran capaces de pronunciar palabras poco después de nacer. Con medio año, los niños inmortales podían caminar libremente y empezaban a hablar en frases completas. La idea me agradaba. No faltaba mucho para poder tener a nuestro hijo en brazos. Sin embargo, una ligera inseguridad empezó a germinar en mi interior. ¿Podíamos estar seguros de que sería inmortal? Yo descendía en parte de los humanos. ¿Y si…?

—Estás muy pensativa. ¿Te pasa algo? —Ryan me observó de reojo.

Suspiré. Ahora que ese pensamiento había surgido, el miedo se aferró a mí.

—No te preocupes —dijo Ryan al ver que no respondía—. Ya verás, el juicio se desarrollará sin grandes contratiempos. Cuando todo eso quede atrás, podremos vivir en paz.

Dougal me observaba con una intensidad que me resultaba inquietante. Retiré la mano de mi vientre y acaricié la crin de Shadow.

—Vamos a adelantar para reunirnos con Jake —le dije a Ryan, y espoleé a mi caballo. Quería alejarme un poco del carro enrejado para escapar de la mirada penetrante de Dougal McGavyn.

Un tiempo después alcanzamos el primero de los picos gemelos y comenzamos el ascenso con nuestros caballos. Jake encabezaba el grupo junto a Torres y Cloud, mientras conversaban animadamente.

—Deberíamos mantener a Dougal alejado de las audiencias —comentó Torres.

—Sí, opino lo mismo —respondió Jake—. Solo provocaría disturbios si sus seguidores lo vieran. McGavyn estará bien custodiado en nuestra cueva bajo el templo.

—Me parece bien que el juicio se celebre en terreno neutral, junto al lago —dijo Cloud—. Los mensajeros partieron justo después de la batalla. Han tenido seis días para difundir la noticia. Así que deberíamos comenzar con las audiencias mañana mismo.

Torres asintió. —Cuanto antes, mejor. El proceso se prolongará varios días de todos modos.

Quienes no hayan llegado mañana podrán expresar su opinión más adelante.

—¿Está Silas ya en condiciones de presidir las audiencias? —intervino Ryan.

Los tres buscaron con la mirada al padre de Jake, que permanecía encorvado sobre su caballo.

—Créeme, mi padre no va a dejar pasar esta oportunidad —respondió Jake, guiando a Onyx junto a Shadow.

—Después de haber sido torturado por Dougal, Silas tiene derecho a ello —confirmó Torres.

Pero yo ya no escuchaba. Me perdí en la profundidad de los ojos azul oscuro de Jake. Tomó mi mano y acarició el dorso con el pulgar. Sin duda, él tampoco podía esperar a que por fin estuviéramos a solas.

Solo por un breve instante nos detuvimos en la cima para disfrutar de la vista impresionante. El Bosque Eterno se extendía sin fin en todas direcciones y rodeaba la gran explanada con sus casas de piedra blanca y el templo como un muro protector. Solo en el punto donde la explanada desembocaba en una playa de arena, el bosque nos permitía ver el mar.

Silas fue entonces quien tomó la delantera. La ilusión por reencontrarse con su compañera de alma parecía darle nuevas fuerzas.

Agotados, pero felices, iniciamos el descenso con nuestros caballos. No pasó mucho tiempo hasta que los habitantes del valle de la montaña se percataron de nuestra llegada. Corrieron hacia nosotros entre vítores, encabezados por Nancy.

Silas desmontó en cuanto su esposa estuvo a su lado. Era desgarrador verlos juntos. Se aferraron el uno al otro como si no quisieran separarse jamás. Ambos se arrodillaron mientras Nancy, llorando, acariciaba la armadura de hierro alrededor del cuello de Silas. Pero él no le prestó atención; la atrajo aún más hacia sí para besarla.

Me sentí aliviada al ver a Nancy sana y salva. Jake se había preocupado mucho por su madre, ya que durante la tortura de Silas había caído en un sueño similar a la muerte. Su alma había compartido todos los dolores que Silas había sufrido en cautiverio. De no haberlo rescatado, Nancy jamás habría despertado.

Jake sonrió satisfecho. Desmontó y me alzó de mi caballo. —Nosotros somos los únicos aquí que pueden comprender lo que sienten mis padres —me susurró. Rodeó con suavidad mi rostro y se inclinó hacia mí—. Nunca volveré a soltarte. Sus labios rozaron los míos con ternura antes de que su beso me transportara a otro mundo.

Ese inmortal lograba hacerme olvidar todo lo que me rodeaba una y otra vez. Me acurruqué contra él, hundí las manos en su cabello y le devolví el beso. Mi cuerpo lo deseaba tanto como mi alma. La llama en mi vientre se estremeció con emoción, como si nuestro hijo percibiera la presencia de Jake.

—Jake. —Nancy se acercó y abrazó a su hijo—. Siento tanto no haber podido apoyarte en este tiempo tan difícil.

—Estuviste al lado de papá —respondió él—. Y eso era mucho más importante. Jake buscó con la mirada hasta encontrar a Ryan—. Además, tuve a un hermano a mi lado que me apoyó enormemente. Le hizo un gesto para que se acercara—. Ven aquí, viejo guerrero. Como a un niño pequeño, le alborotó el cabello antes de que Nancy besara agradecida su frente.

Silas, Nancy, Jake, Ryan y yo nos fundimos en un abrazo estrecho. Apenas unos días antes, no habíamos creído posible vivir ese momento.

—Me alegro de verdad de que Grimmt no esté viendo esto —dijo Ryan—. Me lo habría recordado eternamente.

Jake rió. —Sí, con tu número de encantador ya no habrías podido impresionarlo.

—Ustedes también están muy encantadores ahora mismo —me burlé de ambos, y Ryan se soltó de inmediato del abrazo.

—Guárdate eso para ti —me advirtió—. Si Grimmt se entera…

—… no perderá la oportunidad de seguir molestándote —completé la frase.

—Sam, te lo advierto. —Ryan levantó el dedo índice y lo agitó de forma desafiante frente a mi cara.

—¿Estás amenazando a mi esposa? —rió Jake, y le dio un codazo en el costado.

—No hace falta que protejas a Sam, sabe cuidarse sola.

Jake se puso serio de golpe. El recuerdo de mi secuestro parecía haberse apoderado de él.

Ryan suspiró al notar el cambio en su actitud. —Debería aprender a cerrar la boca —se reprochó a sí mismo.

—Vamos, vengan a comer algo primero —nos invitó Nancy—. Han tenido un viaje muy duro. Su mirada preocupada se posó entonces en Dougal, que en ese momento era conducido con pesadas cadenas por cuatro inmortales. Lo habían sacado del carro enrejado antes del empinado ascenso y lo habían obligado a subir a pie.

—Llévenlo a la cueva y encadénenlo —ordenó Silas. De inmediato, diez de sus hombres se llevaron al odiado líder del clan.

Dougal McGavyn no dijo una sola palabra, pero al marcharse volvió a mirarme una vez más.

—Ese hombre me provoca escalofríos una y otra vez —susurró Nancy, mientras me apartaba de su campo de visión.

Todos colaboraron para montar una gran mesa, ya que nuestra casa de comidas no ofrecía espacio suficiente. Como los miembros de los otros clanes nos acompañarían durante unos días, sacamos mesas y sillas a la plaza del templo. Aun así no alcanzaban para todos, y algunos tendrían que conformarse con sentarse en el suelo, pero a nadie le importó. Cuando el anochecer cayó lentamente sobre nosotros, se encendió una gran hoguera en el centro de la plaza, que proporcionaba calor y luz. Sin embargo, el ambiente animado no lograba ocultar la gravedad de la situación. Frente al templo, en el bosque y en las cimas de los picos gemelos se habían apostado guardias, recordándome constantemente a quién teníamos prisionero. El vino se sirvió con moderación para que todos conservaran la lucidez.

No podía saciarme del pastel casero de Nancy. Los hombres, en cambio, preferían las brochetas de carne y el pan de hierbas. Como los últimos días nos habíamos alimentado exclusivamente de fruta, esta quedó en gran medida intacta.

Escuché la conversación entre Jake, Silas, Torres y Cloud. Repasaban con todo detalle cómo debía desarrollarse el inicio del juicio al día siguiente. Al mediodía todos se reunirían junto al lago, donde habría espacio suficiente para que se congregaran los curiosos. Cualquiera que deseara ser escuchado podría presentarse y expresar su opinión.

Después de comer, muchas parejas se reunieron para bailar. Giraban alrededor del fuego, que enviaba chispas crepitantes al cielo nocturno ya oscuro.

—¿Quieres bailar? —Ryan me tendió la mano de forma invitadora, que tomé con cierta vacilación. Probablemente Ryan pensó que estaba aburrida, cuando en realidad me interesaba mucho lo que discutían los jefes de clan. Pero no quise rechazarlo, ya que solo pretendía ser amable.

Jake sonrió cuando nos unimos al círculo de bailarines. No parecía seguir la conversación, aunque de vez en cuando hacía algún comentario.

Ryan me tomó de ambas manos y me hizo girar. Su buen humor era contagioso. Giramos cada vez más rápido hasta que me mareé de verdad. Cuando nos detuvimos, nos sujetamos riendo el uno al otro para no perder el equilibrio. Jake se unió a nuestras risas, llamando así la atención de los líderes de clan sobre nuestra danza.

—Oye, Ryan, con tu forma de bailar a uno se le revuelve el estómago —gritó Silas en nuestra dirección.

—Sam todavía no se ha quejado —respondió él a gritos, esforzándose por imponerse a la música.

—La muchacha tiene modales —intervino Torres—. En el fondo seguro que deseo que Jake tenga por fin compasión de ella y te releve.

—¡Ja! ¡No me hagas reír! Jake baila aún peor que yo —replicó Ryan.

Para entonces, nuestro intercambio ya había captado la atención de los presentes. Un murmullo recorrió a la multitud.

—Alguien te está desafiando —dijo Cloud, dándole una palmada en el hombro a Jake.

Nuestros espectadores aplaudían y vitoreaban cuando Ryan me alzó, sonrió con picardía a Jake y bailó conmigo alrededor del fuego. Jake se levantó de un salto y, animado por los demás, se acercó a nosotros.

—Dile que se vaya —me pidió Ryan. Me lanzó sobre su hombro y corrió conmigo al otro lado del fuego. De tanto reír, no fui capaz de decir una sola palabra.

—Te lo advierto, Ryan —dijo Jake con fingida severidad.

—Oh, ya me tiemblan las rodillas de miedo.

—Sam, ¿podrías pedirle a este inmortal suicida que te baje antes de que le rompa el brazo?

Nuevos gritos de júbilo avivaron aún más el ambiente.

—Sam, ¿podrías decirle a este engreído que primero tiene que atraparme?

Mientras Ryan decía esto, Jake dio un salto hacia adelante. Simplemente atravesó el fuego, sin temor a quemarse. Como mis instintos humanos seguían formando parte de mí, contuve el aliento con sobresalto, pero Jake aterrizó ileso de nuestro lado antes de que Ryan pudiera reaccionar. Jake le tendió las manos con gesto expectante, y su mejor amigo me entregó como si fuera un regalo.

Ahora mi amado inmortal me sostenía en brazos, mientras la multitud aplaudía y Ryan se pasaba la mano, avergonzado, por su corto cabello rubio.

Jake me bajó al suelo y alzó las cejas con picardía.

—¿Me concedería el honor de bailar conmigo, señora McAlaster?

—¿Señora McAlaster? —repitió Torres las palabras de Jake—. Mientras su vínculo de almas no haya sido reconocido, Sam solo te pertenece según el derecho humano.

Jake me atrajo a su lado y dejó que su mirada recorriera a la multitud.

—En cuanto Dougal sea condenado, mi padre nos unirá públicamente. Todos están cordialmente invitados a nuestra celebración.

Me besó la frente mientras los inmortales presentes nos aclamaban.

—Y hay algo más que celebrar —dijo Silas.

Se acercó a nosotros y se colocó en medio, apoyando de forma ostensible las manos sobre nuestros hombros mientras se dirigía a la multitud expectante:

—En este día tan especial no solo nombraré a Sam como el alma gemela de mi hijo, sino también como la mujer al lado del nuevo líder del clan.

Jake y yo lo miramos atónitos, mientras los curiosos rompían en un murmullo agitado.

—Como todos saben, ya no estoy en pleno uso de mis fuerzas —continuó Silas, y de manera inconsciente llevó una mano a la armadura de hierro que sostenía su cuello—. Aún no es posible saber si algún día me recuperaré por completo. Pero la protección de un clan solo puede garantizarse si hay un líder digno a su cabeza. He preparado a mi hijo para esta tarea desde su nacimiento y siempre confié en que continuaría guiando al clan conforme a mis principios. Siempre hemos vivido en armonía con la naturaleza, tomando solo lo que realmente necesitamos. Jake estará a su lado con justicia, pero también hará valer sus convicciones con firmeza para asegurar la preservación y la cohesión del clan McAlaster.

Cuando Silas terminó su discurso, reinó el silencio, hasta que finalmente Torres alzó su copa de vino y tomó la palabra:

—Un brindis por Jake McAlaster, el futuro líder del clan en el valle del Bosque Eterno.

Brindó con Silas y Jake, vació su copa de un solo trago y luego la arrojó al fuego. De inmediato, los inmortales comenzaron a hablar todos a la vez, expresándole su apoyo a Jake. Tras la primera sorpresa por el anuncio de Silas, parecía que todos los clanes se alegraban de la noticia.

El único que aún tenía que asimilarla era Jake. Sus dedos se aferraban cada vez con más fuerza a mi mano mientras miraba a su padre, incrédulo.

—Tienes lo necesario para convertirte en uno de los líderes de clan más respetados de todos los tiempos —le dijo Silas directamente—. Incluso en mi ausencia has demostrado que posees la fortaleza y el valor para tomar decisiones por tu cuenta y asumir la responsabilidad de tus actos. Los clanes te aprecian y te respetan.

—El clan estará contigo sin excepción —añadió Nancy, y estrechó a su hijo en un abrazo.

Fue un momento tan conmovedor. Solté la mano de Jake y me aparté un poco. Ese instante pertenecía solo a él y a sus padres.

Poco a poco, la calma regresó. Los inmortales guardaron silencio y miraron a Jake con expectación. Esperaban que les dirigiera unas palabras. Reinaba un silencio absoluto; ni siquiera se oía una ráfaga de viento. Dijera lo que dijera —o incluso si no decía nada—, no tenía alternativa. La expectativa de los demás era inequívoca.

Jake enderezó los hombros. Justo cuando iba a hablar, un agudo llamado de dos sílabas resonó sobre nosotros, haciendo que todos alzaran la vista.

Un halcón blanco trazó un amplio círculo, descendiendo cada vez más, y luego se dirigió directamente hacia mí. De forma instintiva me agaché y me cubrí el rostro con las manos cuando el ave rapaz se posó directamente sobre mi hombro. Sus garras se clavaron en mi piel, pero ejercieron solo la presión justa para no herirme.

Si era posible, ahora reinaba aún más silencio que antes. Intenté sacudirme al halcón, pero no le importó en absoluto. Se adueñó de mi hombro y me observó con uno de sus ojos.

Bajé lentamente las manos con las que había protegido mi rostro. Mantuve la cabeza lo más alejada posible de su pico afilado, pero me incorporé despacio. Entonces empezó a jugar con mi cabello como si fuera lo más natural del mundo. Una y otra vez tomaba mechones con el pico y los tironeaba.

Desconcertada, miré a mi alrededor. Absolutamente todos observaban al ave y a mí con la boca abierta. El silencio prolongado se volvía opresivo. No tenía ni idea de lo que pasaba por la mente de los inmortales presentes ni de cómo debía comportarme. Para todos en la explanada estaba claro que se trataba del halcón de Dougal McGavyn.

La situación me superó. Sentirme observada por tantos inmortales me resultaba extremadamente incómodo, así que empujé al ave rapaz para apartarla de mi hombro. Pero en lugar de volar, simplemente dio un salto hasta mi brazo y comenzó a acicalarse el plumaje con toda tranquilidad.

Jake rompió el silencio carraspeando. Dio un paso hacia mí, pero Silas lo detuvo.

—Cuidado, Jake. Si te acercas a Sam, el ave podría atacarte.

—¿Qué? —me indigné—. ¿Por qué habría de hacerlo?

—Para protegerte —respondió Silas.

Suspiré.

—Genial. Yo no se lo pedí.

—No sé qué es lo que atrae al halcón hacia ti —dijo Silas—. Ya con Shadow nos sorprendiste a todos. Hasta ahora no tiene precedentes que un semental se vincule con una mujer.

—Mmm… —Torres se frotó la frente, pensativo—. Tal vez tenga que ver con que Samantha desciende de la línea de sangre de Dougal. Puede que el halcón lo perciba.

—Háblale —me pidió Silas.

¿Hablaba en serio?

—¿Y qué se supone que le diga al ave? ¿Que le pregunte cómo está el clima allá arriba? —señalé el cielo, arrancando algunas risas contenidas.

Pero Silas no se dejó disuadir.

—¿Y cómo te comportas con tu semental? Con él también hablas.

—Eso es completamente distinto —repliqué.

La mirada de Silas dejó claro que no estaba de acuerdo.

—Por favor, inténtalo.

Jake se encogió de hombros cuando lo miré en busca de ayuda. Así que me dirigí al halcón, que seguía entregado a su plumaje.

—¿No pudiste elegir otro lugar para posarte? —lo reprendí.

Su cabeza se alzó de golpe y su mirada se clavó en la mía. Probablemente se divertía con mi diálogo unilateral, al igual que los inmortales lo hacían en silencio.

—Poco a poco me estás pesando demasiado —continué—. Así que sería muy amable de tu parte conformarte mientras tanto con una rama.

Hice un amplio gesto con la otra mano, señalando los innumerables árboles a nuestro alrededor.

—Elige uno.

Apenas terminé de hablar, se impulsó desde mi brazo con las alas tensas y se elevó en el aire. Aterrizó directamente en el árbol que yo aún señalaba sin darme cuenta.

No podía creerlo.

—Eh… bueno… de alguna manera funcionó —susurré.

Silas sonrió de oreja a oreja, mientras Jake negaba con la cabeza, incrédulo.

—Y ahora llámalo —me indicó Silas—. Acompaña tus palabras con gestos. Así te entenderá.

Le hice el favor a Silas. Mi propia curiosidad se había despertado, quería saber si sería capaz de hacer volver al halcón. Así que levanté el brazo, ofreciéndole un lugar donde posarse, y lo llamé.

—Ven —le dije al ave.

No hizo falta nada más. Planeó con una elegancia impresionante y al instante volvió a estar conmigo.

Ryan silbó.

—Nada mal —comentó—. Creo que a Dougal no le gustaría nada ver esto.

—Muy bien —dijo Silas, dando una palmada—. Suficiente por hoy. Nos esperan días intensos. Retírense ahora para que mañana estén descansados.

Abrió los brazos y dispersó a la multitud.

Jake se volvió hacia mí.

—¿Podrías deshacerte del ave para que por fin podamos estar a solas?

Inclinó la cabeza y me sonrió.

Asentí, acaricié una última vez las plumas blancas del halcón y luego lo liberé en el cielo nocturno.

De inmediato, Jake tomó mi mano y me condujo lejos de la plaza del templo. Casi corríamos, tan ansiosos estábamos por alejarnos de los demás. Lo seguí hasta la fuente termal, rodeada de rocas escarpadas de distintos tamaños. Del agua se elevaban nubes de vapor que nos invitaban a bañarnos.

Nos miramos brevemente y luego comenzamos a desnudarnos.

—El que llegue primero al agua… —dijo Jake mientras se quitaba la camisa con prisa.

Su sola visión alteró mi ritmo cardíaco de forma involuntaria. Me detuve en seco y lo contemplé. Eso le facilitó ganar la competencia. Tomó impulso, saltó al agua y una lluvia de gotas cayó sobre mí.

—Vamos, Sam. No me hagas esperar tanto.

Intenté volver a respirar con más calma y me obligué a apartar la mirada.

—Tu victoria no vale —le dije—. Me distrajiste.

Jake rió.

—Eso suena a que me acusas de haberlo hecho a propósito.

—Oh, sí, totalmente —respondí, fingiendo indignación—. ¡Me engañaste!

—Entonces debería disculparme. Tal vez pueda compensarlo de alguna manera.

Su voz sonó ronca. Ahora era él quien me observaba detenidamente. Me tendió las manos y me ayudó a entrar al agua.

Quedamos muy cerca el uno del otro. El frescor de la noche se deslizaba sobre mi piel por encima de las rodillas, mientras el agua cálida me envolvía. Me acurruqué contra el cuerpo de Jake y disfruté de sentir su calor. Feliz, escuché el latido de su corazón, que marcaba el mismo ritmo que el mío.

Jake hundió las manos en mi cabello y me hizo echar la cabeza hacia atrás. Lo miré fascinada, vi el brillo plateado de su alma en sus ojos. Sabía que él sentía con la misma intensidad que yo la atracción implacable y la unión de nuestro vínculo de almas.

Sus labios rozaron suavemente mi frente, mis mejillas.

—Te amo —susurró mientras su boca ya tocaba la mía.

Sus manos recorrieron mi espalda con un gesto seductor y me perdí por completo en su beso apasionado.

No tenía absolutamente nada que ver con el frío que mi piel se estremeciera por completo. Reaccionaba a Jake, que prolongaba su beso de manera tortuosamente lenta por mi cuello. Me rodeó la cintura con ambas manos y deslizó los pulgares sobre mi vientre.

La pequeña llama en mi interior comenzó a danzar de inmediato. Disfruté de la sensación de calor que irradiaba nuestro bebé… hasta que Jake se detuvo de golpe en su caricia. Sus manos se apartaron bruscamente, como si se hubiera quemado. Como en trance, fijó la mirada en mi vientre y se arrodilló ante mí. Extendió las manos, pero se detuvo antes de tocarme. Sus labios se movían pensativos, sin emitir sonido alguno. Y entonces alzó la vista hacia mí, incrédulo…

Mis rodillas estaban tan débiles que podrían ceder en cualquier momento. Por eso apoyé las manos en sus hombros para mantenerme en pie.

—Sí, es cierto —confirmé su evidente suposición—. Estoy embarazada.

Jake tragó saliva. No tenía idea de lo que pasaba por su mente en ese instante, de lo que mi revelación despertaba en él. En lugar de responder, sus manos temblorosas tocaron con cautela mi vientre, donde nuestro bebé reaccionó a su cercanía.

—¿Es verdad…? —por fin me sonrió.

Apoyó la frente justo en el punto donde la llama se abría paso hacia él.

—Vamos a tener un hijo —susurró.

Le acaricié el cabello.

—Es increíble, Sam. Nunca creí que volvería a nacer un niño inmortal.

Sus palabras despertaron de inmediato mis dudas otra vez, pero no dejé que se notaran. Jake estaba tan feliz. Tan abrumado. No quería arruinar ese momento tan especial bajo ninguna circunstancia. Algún día tendría que hablar con él de mis miedos. Ambos tendríamos que aceptar esa posibilidad… Nuestro hijo bien podría tener también un lado humano. Y supliqué a los dioses que no fuera precisamente la mortalidad.




2. Árbol de la vida

Seguíamos sentados en el agradable calor de la fuente cuando oímos pasos que se acercaban. Jake me colocó detrás de él y yo me hundí un poco más en el agua para cubrir mi desnudez. En ese momento, Ryan emergió de la oscuridad, se detuvo un instante al vernos y luego torció la boca con diversión.

—¿Llego demasiado pronto o demasiado tarde? —nos provocó.

Jake suspiró. —¡Vete de aquí!

Ryan cruzó los brazos sobre el pecho. —Por tu amabilidad, diría que más bien llegué demasiado pronto.

—Te estás buscando problemas, ¿verdad? —Jake se incorporó.

—Ni se te ocurra moverte de ahí. —Ryan dio un paso atrás riendo y levantó las manos en señal de paz—. No olvides que no llevas nada puesto.

—Entonces no olvides que Sam está exactamente igual. ¿Dónde quedaron tus modales?

—Oh, no te preocupes, Sam. —Ryan me guiñó un ojo—. Lamentablemente, no logro ver absolutamente nada.

Jake saltó fuera del agua y ahuyentó a Ryan, que se alejaba a carcajadas perdiéndose en la oscuridad.

Yo tampoco podía parar de reír.

—Y a ti también te parece gracioso —me reprochó Jake. Hizo ademán de volver conmigo cuando la voz de Ryan lo detuvo.

—Se me olvidó decirte que Silas quiere verte —nos llegó su voz desde la oscuridad—. Como no te encontró en la casa del árbol, salimos a buscarte. Así que puedes considerarte afortunado de que haya sido yo quien los encontrara. ¿O habrías preferido que fuera tu padre en esta situación?

Jake cerró los ojos un instante y respiró hondo. —¿No puede esperar hasta mañana? —gritó hacia la nada.

—No, es importante. Myron ha llegado.

—¿Myron…? —Jake se pasó la mano por el cabello—. ¿Tendrías la amabilidad de salir cuando te hablo? —añadió con impaciencia.

Ryan se acercó con cautela, su silueta volvió a hacerse visible poco a poco. —Ni tú sabes lo que quieres —se burló—. Primero me echas como a un perro callejero y luego…

—¿Qué mensaje trae Myron? —lo interrumpió Jake mientras empezaba a vestirse.

—No tengo idea. Pero por lo alterado que está, no son buenas noticias. —Ryan recogió mi vestido y se lo lanzó a Jake—. Deberían darse prisa —dijo, dándonos la espalda.

Poco después corríamos uno al lado del otro tan rápido como podíamos. Me sorprendió poder seguirles el ritmo sin dificultad. Al llegar al templo, subimos apresuradamente la amplia escalinata de piedra que conducía directamente al vestíbulo abierto. Allí, Silas se apoyaba en una columna decorada con relieves artísticos, aguardándonos con impaciencia. Myron estaba a su lado, junto a Nancy, y nos saludó con un leve asentimiento.

—Ryan dice que hay malas noticias —soltó Jake sin rodeos.

Myron dio un paso al frente. —Después de la batalla regresé a mi clan, solo para descubrir que ya no era bienvenido. Argo se ha enterado de mi traición y ahora sabe que lo relacioné a él y a su hija con el secuestro de Sam.

—Maldición —Jake estaba visiblemente enfadado—. A propósito no había ido aún a ver a Argo y a Agnes, porque quería exponerlos públicamente durante el juicio de Dougal. Es molesto que ya no pueda darles esa sorpresa. Pero aun así no renunciaré a mi venganza.

—Para vengarte, primero tendrás que ponerles las manos encima —advirtió Myron—. Ya no los encontrarás. Se han unido a los seguidores de Dougal. Recorren el país intimidando a otros clanes para atraerlos a su causa. Y, por lo que parece, todavía hay muchos que ceden solo con oír el nombre de Dougal. Mientras McGavyn siga con vida, la mayoría teme enfrentarse a él. Aún no creen en el fin de su era.

—Al principio, Argo solo buscaba el derecho de su hija —dijo Silas a Jake—. Quería apartar a Sam para que Agnes ocupara el lugar que él había previsto a tu lado. Así se habría asegurado su propio ascenso social. Pero ahora sabes de su crimen y teme tu venganza.

Myron se pasó la mano con incomodidad por el cabello rubio hasta los hombros y miró alternativamente a Silas y a Jake. —He venido a advertirles. Los seguidores de Dougal se están organizando. Ya vienen en camino para liberarlo.

—Eso lo esperábamos —respondió Jake—. Aparecerán en las audiencias para defenderlo.

Myron negó con la cabeza. —El lago no es su objetivo. Vienen aquí… al valle de la montaña.

Contuve el aliento. Pasaron varios latidos en los que solo miramos a Myron, sin decir nada.

—¿Pero cómo saben que Dougal está aquí, en el valle? —pregunté por fin.

—Es una buena pregunta —dijo Silas, comenzando a caminar pensativo—. Tal vez ni siquiera lo sepan. Que nuestro clan ha sido siempre el enemigo más tenaz de Dougal no es ningún secreto.

—¿Cómo piensas proceder ahora, padre? —preguntó Jake.

—Eso quería hablar contigo —respondió Silas—. No puedo calcular cuánto tiempo nos queda.

Los líderes de los clanes habían planeado al detalle cómo debían desarrollarse las audiencias. Junto al lago, todos los clanes interesados habrían podido reunirse en terreno neutral, y Torres y Cloud, con sus hombres, habrían garantizado además un desarrollo sin incidentes. Pero ahora todo era distinto.

Nancy y yo permanecíamos en el vestíbulo abierto del templo, observando a la multitud alterada. No queríamos aceptar que nos dejaran atrás, pero Jake y Silas querían interceptar a nuestros enemigos antes de que llegaran al valle. En las montañas gemelas y en todo el Bosque Eterno habían aumentado el número de puestos de vigilancia. Ante la menor señal hostil, darían la alarma, y para ese caso Jake nos había dado instrucciones precisas: si sonaba un cuerno, todas
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